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A cargo del compañero Rubén Barboza. 
integrante del Secretariado Ejecutivo 

del Frente Juvenil del MLN—T

B
uenas noches, com­
pañeros. ¡Otro 8 deoc- 
inbre* Otro homenaje a 
Ernesto Che Guevara.

Este es d cuarto año 
consecutivo que nuestra 

orgnurióte hace esta romribu ■ 
cite paca romper d coco de olvi­
do que le quisieron poner ai ■evo- 
taóonario.

Venimos avanzando -quizás 
no tanto como quisiéramos-; cada 
día más jóvenes se informan -y 
forman de quién fue y es Ernesto 
Che Guevara. Porque olvidar al 
Che es olvidar a uno de los procur­ares del pasado pero también dd 
y» wim j uu míumü, y C3M* prc- 
cursoros de la lucha de nuestros 
pueblos latinoamericanos no se 
olvidan de ¡a memoria de ¡os pue­
blos. Y es un deber de ¡os revota- 

encanas garantizar que estos 
hombres y sus luchas estén saem 
pro presentes.

Olvidar al Che támbete es. 
hacer lo que ranchos hacen orando 
«jámente se restringen a llevar sú 
bandera o cuando colgamos ún 
cuadro en cada una de nuestras 
casas. Esto también es conaribor á 
locpie quiso hacer el unpeniünnn . 
la dictadura, la derecha, y cola 
izquierda, cuando tpiruoon vol­
ver a matar al Che haciendo que él 
desapareciera de la memoria de 
nuestros pueblos.

A pesar de eso. en Uruguay 
hoy se recuerda al Che; porque el 
Cae es un «■nnrán, es fuerza in­
contenible, es una presencia per­
manente que jamás podrá ser des­
truida. Esa presencia permanente 
está cuando se ¡e rinde homenaje 
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en todas partes del mundo; cuando 
se le rinde homenaje no una vez 
por afio. ni cada dos afios. m cada 
cinco, ai cada diez, ni cada qrnnce, 
m cada vente, ni cada veintidós, 
sino cuando se Je rinde homenaje 
iodos ios días, en cada lucha, en 
cada pueblo; cuando se le rinde 
homenaje luchando en Colombia, 
en Bola vía. en Argentina, en Bra­
sil. en Chile, en Nicaragua, en El 
Salvador y en iodos los pueblos 
que luchan por su liberación Ahí 
es donde el Che vive más que 
nunca, porque es el símbolo de Ja 
necesidad y la posibilidad de laRe- 
voiucióa. rompiendo con viejos 
dogmas; es símbolo de Uegó la 
hora y empezar a andar. El atraso 
económico en América Latina no 
es un obstáculo para la revolución 
ni para el socialismo, smo que es 
un aliado más para hacer ¡a revolu­
ción.

También el Che es el símbolo 
del Hombre Nuevo, ese tipo de 
hombre que aspiramos a construir 
aun en la sociedad capitalista. ese 
tipo de hombre que desde hoy 
ncccsüaiuus vuosüuái. Y áñic€S«B 
crisis provocada por la explota­
ción imperialista, esta misma que 
enfrentó el Che. ame un capitalis­
mo que cada día es más inhumano, 
necesitamos igual que ames y más 
que antes, nuevas generaciones de 
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hombres nuevos. Nuevas genera­
ciones de hombres nuevos que 
sean como el Che, más en eme 
momento en donde hay tanto redro 
de la poiüca, sobre iodo de la 
juventud. Necesítame* más que 
nunca qne nuevas generaciones 
asumamos d camino dd Che y que 
pensemos como el Che; asumo- 
moa el camine y m* destaquemos 
por nuestro espíritu de trabajo, 
por nuestro hábito de educar con 
d ejemplo, por ser solidarios, por 
ser primeras en todo, yfmtdamen- 
tabneme en las más difíciles y en 
las derrotas.

Necesitamos nuevas genera­
ciones que se auregnenpor entero 
a ¡ma cansa como ¡o haod Che. ? 
Necesitamos que nuevas genera 
cienes asumamos tugadlo de no 
abandonar jamás a un compañe­
ro, de ser ansteros.de ser coheren­
tes entre ¡o que se dúx y lo que se 
hace. Necesitamos que las nuevas 
generaciones asumamos aquello 
de ser hombres y mujeres de ac­
ción y pensamiento, más acción y 
más pensamiento. Por eso ¡as jó­
venes tupamaros, apenes unpsxs 
do de esta nueva generación, apemm 
ñas un puñado, compañeros, dip^m 

mos ayer, y hoy volvemos a invitar 
a los jóvenes y ai pueblo uruguayo 
a decirlo con nosotros, a decirlo 
coa fuerza: Che. de ms manos
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toatanun ta bandera
Ya hubo una generación cule­

ra que asumió esta consigna y 
lomó b bandera de b revotación, 
de la creatividad del pensamiento 
revotnciooaria Tomó la bandera 
de b lucha armada y del hombre 
nuevo. Estas banderas fueron un- 
prescindibies para enfrentar b 
opresión que vivían nuestros pue­
blos búnoamencanos. Cíenlos y 
miles de jóvenes se incorporaron 
en todo el continente a b lucha 
política en sus más diversos fren- 
tes,arnfrrntard ganóte que venía 
desde arriba, con canutaban y 
espárini radical; se apelaba a las 
estructuras de base, rompió con b 
burocracia y con el aparadsmo.

En nuestro país, en esa etapa se 
vivó una miseria generalizada, se 
<* Jtaba condenando a nuestro pue­
blo. Ame ¡as movilizaciones cre­
cientes, el gobierno responda 
reprimiendo y mantfrc-
(aciones en ios primeros de mayo, 
uuUtarizando gremios y sindica* 
lm. decrerandn medid»* de xegnñ- 
dad, imponiendo censura de pren­
sa, altanando b Universidad y 
apaleando a ¡os estudiantes, reali­
zando detenciones masivas en toe 
liceos, formando escuadrones de 
b muerte que asesinaban, entre 
otros, a Líber Arce, a Hugo de tos 
Saraos, a Susana Pintos y a Araño 
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Recalde, guante de hierro para 
dominar tos tiempos que se aveci­
naban.

Así ante el garrote, cientos de 
aritos de jóvenes despertaban del 
suefio de ta Suiza de América y del 
país liberal Cada vez atas gente 
decía con fuerza -igual que hoy 
nosotros acá-: Che, de tas manos 
timamos la bandera. Y lo hacían 
con hechos concretos y no coa 
patahrav en abril de 1964 en nnes- 
tro país, procedente de Bella 
Unión llegan Montevideo ¡s Mar­
cha Cadera de UTAA, tevantando b consigna Tierra para quien la 
trabaja; el primero de mayo de 
1964 se difunde por el movimien- 
to sindical tos acuerdos alcanza­
dos entfetas distintas federaciones 
y smdkaaos. cuyos pumos de 
acuento eran, enare otros:

• ajaste a remuneraciones de 
trabajadores y jubilados;

• solución para tos trabajado­
res rurales: expropiación de tos 
tatífondios;

• reestrer»**» de b «revértan 
social;

• reforma agraria integral;
• recursos para ta easefianzK
• defensa de los derechos sin­

dicatos y democráticos, etcétera.
“Todavía no eostía la unidad 

y coordinación sindical náden­
le" , decía Héctor Rodríguez. El 14 



de mayo, el campamento de 
UTAA. en ¡a calle Cufiapirú, es 
atacado por la policía y numerosos 
caAeros son heridos. Fue convoca­
do un paro general por el ptenario 
sindical en sobdandadcon UTAA, 
en apoyo a sus redamos, contra los 
atentados policiales en su campa­
mento, son puntos incluidos en la 
plataforma de la convocatoria al 
paro. En julio dd *64 se realiza la 
primera sesión de la CNT; asisten 
65 sindicatos y federaciones y se 
establece “impulsar a un plM> ¡a 
lucha por las reivindicaciones 
económicas y sociales de los tra- 
bogadores de la ándady el campo, 
por el mejoramiento de las condi­
ciones materiales y culturales de 
nuestro pueblo, por ¡a liberación 
nacional, el progreso de nuestra 
patria en el camine hada una 
sociedad sin explotados mexpio- 
tadoresT. Este, compañeros, fned 
pnmcrpasodc loque luego será la 
central única de trabajadores: la 
CNT, adiando hasta boy la anidad 
de iodos lm trabajadores urugua­
yos. En este primer paso estuvo en 
fcs hechos d sindicato caAero 
ÍJTAA. d de por b tierra y con 

Seadic,fundadordeiaCNT,orga- 
mzaoón batearte de la resistencia 
dd pueblo uruguaya DedaGesar- 
do Gañí en esa oportunidad -es 
bueno recordar estas cosas sobre 

lodo en este momento, cuando 
tama mentira meten-: “Puede 
haber quienfundamente doctrina­
riamente que el diálogo y sus ane­
xos son un fin en sí mismos. Puede 
haber. Hay quienes parecen ac­
tuar sobre este supuesto. Lo con­
trario es lo cierto. La historia de 
los simñcatos uruguayos y el pre­
sente de América Latina demues­
tran que lo que vale más son los 
hechos. Que un programa sirve en 
la medida que sea útil para proce­
sar hechos. Que la creación de ¡a 
conciencia. la acumulación de 
fuerzas populares, se produce solo 
de una manera: en la lucha con 
hechos. ¿Qué formó conciencia 
sobre el problema agrario en ef 
Uruguay?: ¿las miles de palabras 
pronunciadas durante años en el 
Parlamento ola Inchade los cañe­
ros de Arúgasy sus marchas por ¡a 
tierra”

. Y así entendió Raúl Scndic al 
Che, d que marchó hacia d norte 
junto a los peludos, dqnefimdód 
i jtaa . d «se se ***■— 
luchador social, d que al use al 
norte fue como uno más, a ser 
primero en d teabaia a ser prime­
ro en d sacrificio, a mantener 
siempre en abo una moral comba­
tiva aun en las derrotas; a hablar 
claro con lenguaje sencilla, a ser 
humilde entre los humildes,abcm- 
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dar todo su carifio y su vida: Así 
entendió Raúl Sendic ai Che

También está. Raúl Sendic 
fundador del MLN. el que enten­
dió jodio a los demás compaAeros 
qne frente a un aAo y medio de 
medidas contra el pueblo y la na­
ción, frente a un aAo y medio de ar- 
btirariedades acumuladas, que nos 
conducían a un avance déla dicta- 
dura. había que dar una respuesta 
poUúco-milúar: y la loma de Pan­
do fue «m homrmjr al Che, en 
primer lugar en su decisión y en 
segando lugar en su ejecución. No 
fue una respuestaaisiada—como se 
quiere vender por ahí-. Are una

Y ayer, boy y siempre, com- 
paAexos. los pnebios oprimidos 
tendrán el sagrado derechoy d tre- 
úúcaóo deber de levantarse en 
armas cuando se les cierran todos 
lascaremos. Ayer, hoy y siempre, 
conspafieros. a recordar ¡o. Se acu­
só de aventureros a nuestros com- 
poderos y a nuestra orgammáóa. 
Y se acusó de aventureros como 
acusaron al Che. Pero nuestros 
compañeros, los tupas, fueron de 
aquellas aventureros qne como el

Che. se jugaron el pellejo por sus 
ideas. Y ahí está la entrega absoüt- 
tay desinteresada de ¡os compañe­
ros Salerno. Zabalm y Cnltelli. A 
ellos, nuestro más firme homenaje 
como jóvenes tupamaros: sólo 
esperamos ser como ustedes, sólo 
esperamos tener la entrega, ¡a 
combatividad. el heroísmo y la 
coherencia que tuvieron ustedes. 
La práctica lo dirá, compañeros, 
no estas palabras.

Entonces. rnmpaArmr. si hay 
alguien que en este pnft logró si*- 
leñzar el pmramimto del Ore en 
un mismo continente pao con la 
creañvidod levolucioMna que ca­
racterizó al Che, ano de caos 
nombres, Are sm lugar a dudas el 
corepaAeso Raúl Scufc fne d 
"Bebe” de los caiesos y de los re- 
moiacheaus; Are d Túrfo” de 
Pando; d de “Soy Rifo y no me 
entrego vino" lúe Raúl d rehén, 
enunciando un mensaje de resás- 
tencia mtransigeate desde la cana; 
fue Sendic d dd frente grande. 
Porque si hay unafiguraqne sime- 
tira la lucha de América Latina en 
ia década del "70 ese fne Ernesto 
CheGnevura,perosilmyunafigu- 
ra qne simetúa ¡a etapa posterior 
de lucha revolucionaria en nues­
tros pueblos y en nuestro país, esa 
figura, compañeros. fne el com­
pañero Pañi. Bebe. Rufo Sendic.
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Raúl Sendic. 
Ernesto Che 

Guevara, 
de tus manos 

tomamos 
la bandera

A
ntas figuras, d Che y 
Raúl, estarán ¡tañando 
siempre a hacer la revolu­
ción. Por eso los tupamaros y sobre 
iodo tos jóvenes tupamaros, este 
nueva generacton que asame d 

pe—do de íwrnn organirarirtn y 
de compañeros, <te nnefr- 
tres catare» decimos con toexzae 
iaváamosa todos tos jóvenes uru­
guayos a que to ásgan jumo con 
nosotros, en la cafie. cada uno or­
ganizado donde mejor le parezca y 
se sienta cómodo: Raúl Sendr, 
Ernesto Che Guevara, de tos 
manes tomaams te h andera, 
porque te revolución en este país 
signe siendo necesaria, porque 
aumentad hambre y la miseria, y 
baste que haya hambre y miseria 
neceábamos hacer la revolución.

Y no hay mejor forma de 
“agarrar* estas cosas, de entender 
lo que fned pasado, toque fue ¡a 
lucha de estos compañeros, que 
dar respuestas hoy y acá. Tenemos 
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que alertarnos sobre un aspecto dd 
que en estos días se habla mucho: 
sobro la desmoralizacton y d es­
cepticismo. Todos ustedes saben, 
no les voy a decir nada nuevo, qué 
características tiene d modelo de 
país que se está aplicando, porque 
ustedes pueden informarse en 
cualquier medio de prensa y, por 
sobre todo» lo sienten y por eso no 
me voy a referir al tema. Pero sí es 
importante hablar un poco sobre d 
fenómeno de la desmoralización y 
d escepticismo, sobre todo en la 
juventud.

Esta cuestión se manifieste en 
v wiriK aqyrMw en ¡a dfbnmmria 
juvenil que aumenta, en la dtan*- 
anciÓBddaendreaiesnoealosestn- 
dios. en d consumo masivo de 
droga y alcohol y cala emigración: 
hay un 33 por dentó menos de 
jóvenes entre 20 y 25 años que 
entre 15 y 20; a nuestra juventud, a 
esta juventud uruguaya, te faite ■» 
teroio de sns integrantes. Si logran 
que ¡a juventud continúe emigran- 
do ato tiene múlápia consecuen­
cias para ei país, pero hay Maque 
a fundamental: ¡a oligarquía 
sacudeencima uno de los seaoreXi 

dinámicos en ¡a lucha contra la 
dictadura y la democracia tutela­
da. Esto.de por sí, ya es una victo­
ria para ellos y tenemos que pre­
pararnos para resistir el modelo

o
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de hambre qne seguramente se 
aplicará en nuestro país en los 
próximos anos: y sin jóvenes, la 
potencialidad del pueblo urugua- 
yo se verá bastante disminuida. 
Por esto instrumentan la política 
del escepticismo: ese le amansóse 
la quedás; te metes d asedo, te 
chantajean. le haces (tiscrúréna- 
cióo ideológica, te hacen razriac» 
sos fomentan d individualismo, d 
no te metas, nada sirve que tenga 
un signo colectivo, do te metas en 
te política, en tas orgamzacánes 
sociales, do luches. El proyecto 
modentizadcr necesita un joven 
modernizado, un jovenaharedida 
del proyecto» un joven que sea su­
miso, qne sea “proíijno", que do 
critique, que no piense» que no se 
rebele, que sea pituco; necesita 
hombresy aaujeresmdreirinarirtw 
y los empieza a formar desde ta 
juventud.

A esta política dd escepticis­
mo han contribuido errores desde 
este lado de la cancha, no podemos 
explicar este fenómeno solo por d 
lado de ta derecha, no poetemos 

^echartes toda ta culpa al imperta- 
^kmo y a ta oligarquía-que te tie­

nen-, tenemos tamban que ver 
nuestras propias enores. Y habla­
mos de nuestros propios errares y 
no nos sentimos al margen» pero 
tampoco nos Devanaos cosas que 

no nos corresponden y en las que 
do dos vemos involucrados. Si hay 
una cosa que nosotros si tenemos 
regir—itatíüdad, no Mher taré 

do ta fuerza suficiente como para 
frenar tm conpmto de errares que 
se han dado dentro de nuestro 
campo popular. Tenemos qne te­
ner en cuenta a la boa de analizar 
d escepticismo, que a muchas 
jóvenes que participaron en te 
lucha contrata dictadura, que par­
ticiparon en d plebiscito dd *30, 
en d Obelisco, en te creación dd 
PIT. ASCEEP.FUCVAM. los de­
cepcionó d Club Noval, esa gran 
estafo nacional. los «frerpriond 
que luego de tespromesasde tade- 
moaacta,ddcambioen paz resul­
ta que tenemos una democracia 
mentirosa, tutelada, que esconde 
en un mtaisaro de Moma de tea 
fuerzas armadas la amenaza per­
manente dd garrote de esa mrétn- 
cióa; que además tiene componen­
tes de úgusticta social, qne aumen­
tan tos camegrites,aameam la mi­
seria. aumentan tos pueblas fan­
tasmas.

Muchos otros jóvenes re de­
cepcionaron de Wibon-d-de-to- 
resmenda a luego d de la supuré- 
uSQ« Ca OC 1S KJDOroflHMOML 
¿Cuántos jóvenes teeson anda de 
esas banderas supuesttmeaneredá- 
cales de ta resistencia?
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Muchos otros se decepciona­
ron al ver que el Fieme Amplio, 
una esperanza a la que miles de 
jóvenes habíamos apostado, entra 
en la política de no participacióa 
de su dirigencia. Los comités de 
base se vaciaron luego que la ju­
ventud y el pueblo en ¡acalle lega­
lizó al Fieme Amplio, porque no 
fueroa los acuerdos quien legali­
zaron alFA: fue ¡a gente en la calle 
y de esto no hay que olvidarse. 
También decepcionó el FA de la 
tibieza y la extremista prudencia 
de declaraciones como esta del 
general SesegnÉ "Ea el Uruguay 
no hay oposición sino cáncerlo­
ción*, y ¿qué podemos esperar de 
una concepción expresada en esta 
frase de la demostrada en 
estos afios, sin una oposición clara 
a este régimen de entrega y extran- 
jcrización?. Pero también el FA 
oecepcionó a muchos otros jóve­
nes, arando el general Sexegni se 
sentó a comer ea una mesa con 
Shukz, porque eso ¡os jóvenes no 
se lo olvidan: que se sentaron con 
el emisario de ¡os gringos, que se 
sentaron con tos asesinos de los 
hermanos nicas. Y por eso la ju­
ventud también está decepciona­
da, está descreída. y no hay que 
hacérselos íesasalahora de hablar 
de este tema.

A veces -a nuestro juicio- se 
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confunde y se dice que la juventud 
reniega de h poUica o de ¡as herra­
mientas políticas. Seguramente 
hay jóvenes que piensan esto, 
como hay obreros que votan a 
Pacheco. Pero el grueso de la ju­
ventud ya demostró que no tiene 
esta visión de la cosa, con hechos 
concretos: cuando participó por 
ejemplo, en el plebiscito del ’80. 
en el Obelisco, cuando conformó 
el PÍT; fueron masivamente jóve­
nes obreros, los que se incorpora­
ban a la lucha contra b dictadura; 
recuerdo a ASCEEP. recuerdo a 
FUCVAM. el canto popular, entre 
otros “sm fia" de ejemplos.

Cunado masivamente la ju­
ventud se retira de la política 
como ocurre hoy, lo que está ocur 
rriendoesque se está pronuncian­
do políticamente; la juventud hoy 
estávotando con los pies,la juven­
tud está “pasada”. cantado de 
una joma de hacer política: la de 
los hegemonismos en las organi­
zaciones sociales, la de los apára­
teos y la imposición, la de la falta 
de participación a que conducen 
los métodos verdcaüstas de direc­
ción que se aplican, la de la cc& 
erupción; del cintureo, el acarno^ 

do. y las promesas; forma de hacer 
política que hoy se vuelve a ver. 
Este es un pronunciamiento que 
úene altos riesgos -y no queremos 01



hacer demagogia-, este pronun- 
ciamienio dispersa. fomenta el in­
dividualismo. este pronuncia­
miento nos puede automargmar: 
uno solo no hace nada, ya k techa 
contra la dictadura nos lo demos­
tró; a la larga, si no tenemos una 
respuesta, sí. se va a producir ma­
sivamente la desmoralización, y 
nos puede llevar muchos attes 
volver a recuperar la confianza de 
los jóvenes, d espíritu de lucha y ta 
moral combativa ya expresada en 
otras oportunidades.

No podemos tener la soberbia 
de acusar a la juventud de desvia­
dos por este retiro coymUuraldeta 
política, y esconder en esta aatso- 
dón ¡a incomprensión de este fe­
nómeno. o ¡os prejuicios o el dog­
matismo, o directamente por tener 
cola de paja. Los enons cometi­
dos también pueden llevarnos a no 
encontrar respuestas y sobre todo 
de quienes mayores respoasabib- 
dades tienen sobre esto. Nosotros, 
quienes asumimos la bandera de la 
revolución -todos y no sólo los 
tupamaros-, tenemos que dar rcs- 
^ysias adecuadas a este leñóme- 
S5, ame la segura aplicación en 
este país delmodetedeextranjeri- 
zación de hambre y marginación, y 
ame to necesidad de prepararse 
pan resistir. Los caminos de ¡a ju- 
ventad no pueden estar aislados de

los caminos qne tenga qne reco­
rrer el pueblo, y nna de las tareas 
fundamentales de la etapa tiene 
qne ser movi&xncióa y unidad y 
más movi&neióa y más unidad, 
para enfrentar a la oligarquía.

Nosotros, los jóvenes, tene­
mos nuestros cañamos a recorrer, 
tenemos qne asumir nuestra res- 
ponsabttdad, no podemos dejar­
nos tragar por esta realidad, por 
una vida rutinaria pendiendo nues­
tra capacidad de crear y constrair 
ideales, de crear utopías colecti­
vas, de tener arelas» de tener traba­
jos, de plantearnos techas» No 
podemos dejarnos tragar, aceptan­
do taboras de segunda ciase, acep­
tando tobaros de meaos horas se- 
flBSttÉCS 4ÍCÍ SCCpttBdO
tobaros qne nos paguen meaos de* 
salario mÉtimo» aceptando taburos 
qne no tienen nada qne va con lo 
qne rrtndhmnr tamos attos en la 
UTU oea ta Universidad, aceptan­
do entrar en becoaomfa informal 
vendiendo panen la calleo garosos 
o cigarros. No podemos aceptar 
estas migras que nos tiran; son un 
paliativo para coma, pero no po­
demos aceptarte sin techa. Tene­
mos qne luchar por no dejamos 
tragar; techa para que los qne sí se 
dejan tragar, dejen de hacerio. Te­
nemos que techar combativamen­
te ame una realidad de margma-
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cíóq y de “bajón", buscando paca 
los jóvenes vu ubicación estimu- 
lame en esta sociedad y en su eco­
nomía

La tarea de la 
hora 

es explorar 
horizontes y hacer 
una estrategia de 

la lucha para 
acceder 

a un espacio, que 
esta sociedad de 

fin de siglo le niega 
a la juventud

I a tarea de la hora
I -decía Raúl Sendic-
L es explorar horizontes 

y hacer una estrategia de la lacha 
para acceder a un espacio, que 
esta sociedad de fin de siglo le 
niega a la iweauuT; debemos 
buscar salidas colectivas para los 
jóvenes, que den respuesta a la 
falta de trabajo y de vivienda, en 
fioona conjanta a través de coope­
rativas y aprovechaadolascxpe- 
rienciasyaexislcnies.Laaliemati- 
va es: o salidas cotecávas buscan­
do espacios ya sea en b pequefta 
industria, en b tierra o en otras 
áreas de b economía, o permitir 
que los jóvenes definitivamente 
caigan en b drrmoral nación. Así 
también en esas salidas colectivas 
iremos construyendo el hombre 
nuevo, y m M*ade bs üucasde
b bota. También es momento de 
comenzar a organizamos y movili­
zamos. junio a los sectores que. 
como b juventud, están quedando 
marginados: jumo a ¡os que ocu­
pan tierra para vivienda, a los que 
están en b economía infoonal^u 
entre otros, sectores posendal^^ 

mente combatidos para enfrentar a 
boüganjpda, asutaiendo que tene­
mos que inducir a b explosiva 
energb social que existo en estos r 
sectores y en los barrios. . ** i
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En esas salidas 
colectivas iremos 

construyendo el 
hombre nuevo. 

Estamos pensando 
con nuestra propia 

cabeza -con 
nuestras carencias 

y con nuestros 
aciertos-, y así se 

transita por un 
camino que nos 

conduce por la vía 
de la revolución.

L
os jóvenes tenemos que frm- 
tarnos, orgammrnes, agin- 
tinentos entorno aladefen- 
sa de Maestros derechos: snbocn- 

pados, ocupados. ntndMmtrt; jó- 
renes de ¡os “carné* y délos ba­
rrios, dd Interior y de Montevi­
deo; jóvenes de todas ¡as banderas 
progresistas y democráticas, no 
dejándonos llevar por el fenómeno 
electoral. Tenemos qne conformar 
¡o qne nosotros en Maestra jerga 
estamos ¡¡amando en gpnn movi- 
miento de gente joven, paro ir. 
soindoaando ¡as cosas más nr- 
gentes y necesarias y para prepa­
rarnos para “topeé* coalaotigar- 
qníaycon dfascismo. Un mom- 
miemo de gente joven qne aporte 
sangre nneva a Maestro pueblo, 
ípt? imprima dinamismo, qne im- 
prima frescura, combatividad y 
rebeldía. Un movimiento de gente 
joven qne como una corremada 
qne venga desde abajo, quiebre ¡a 
táctica de coparía y qne como 
resultado no hace más qne hacer 
de ¡as organizaciones “una 
cáseme vacié*. como decía Sen- 
dic.

Los revotacKrark» o arpíñe­
les bo podemos ^bombardear** tes 
oryanirarimes sociales qmm va 
dando te gente, jóvenes o no. “Si 
no podeaws copar" dicen ios apa 
ratos; ésten dispuestos a hacer ana 
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potíúca qne lo único que busca es 
bombardear a las orgamzaciooes 
qne anjea. y ustedes. compite, 
ros. saben noy bien a quíne refie­
ro y por lo tana no tengo porquó 
tabfardeeso.

Estonces mí* medio prmc*~ 
(tomes» estamos tutmdo de üevar 
adelante lo que fue el pensamiento 
del Che y Raúl, estos dos grandes 
■evotacioearios. Estamos pensan­
do coa auesaa propia cabeza -con 
Boestoss csseoctos y co® nw*ciny 
acienos-. y así se transan por mi 
canúno qne nos conduce por la vía 

de la revolución: recogiendo lo 
esencial y siempre vigente dd 
pasado demostrado coa aflos de 
lucha de nuestros pueblos. Esta­
mos seguros que avanzamos hacia 
la paria socialista La historia <fid 
si sabremos cumplir.

Entonces, eneste 8 de octubre 
les decimos: compatero Salemo. 
Compatero 7 Shalra. compatero 
CntelE. competen Ernesto Che 
Guevara, couipatero Bebe. Cam­
panero Rufo, compatero Raúl 
Sendic:
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SEGUIMOS TOMANDO' 1 
DE SUS MANOS ¡ABANDERA, ]

AHORA Y SIEMPRE J
Porque en este peas :

HABRA PATRIA PARA TODOS j
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